
 
 
 
El alpinista español intentó cumplir su objetivo de ser el primer diabético en coronar "el 
techo del mundo" 

 
Feijoo se queda a 650 metros de la cumbre del 
Everest 
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El alpinista español Iosu Feijoo, de 38 años, se ha quedado a unos 650 metros de 
coronar el Everest, con lo que no ha cumplido plenamente su objetivo de ser, 
posiblemente, el primer diabético reconocido en alcanzar la cumbre de la montaña 
más alta del mundo, de 8.848 metros.  

Feijoo partió el pasado 12 de abril de Madrid rumbo al 
Himalaya, acompañado de su compañero Ion Goikoetxea, según informaron ayer 
fuentes de la Expedición Euskaltel al Everest 2004, en la que se enmarcó esta 
aventura.  

Los expedicionarios soportaron desde su llegada a la cadena montañosa unas 
condiciones climatológicas extremadamente duras, con temperaturas que variaban 
en más de 60 grados centígrados entre el frío extremo de la noche y el ardiente sol 
de la mañana. 

En la pasada madrugada del domingo al lunes realizaron el 
intento de hollar la cima del "techo del mundo". Goikoetxea logró su objetivo, pero 
Feijoo sólo pudo alcanzar una altura aproximada de 8.200 metros. 

Sin embargo, ambos han asegurado que se trata de "un éxito compartido, ya que la 
escalada es un trabajo en equipo". En el caso de Iosu, el éxito consistió en haber 
podido llevar a cabo este reto, sólo al alcance de pocas personas. 

Según fuentes de la Expedición Euskaltel, ambos se encuentran en un buen estado 
de salud y la diabetes no ha supuesto para Feijoo ninguna limitación para afrontar 
la escalada.  

Alpinista desde los 14 años e insulinodependiente desde los 23, Feijoo es uno de los 
pocos deportistas del mundo y el único diabético que ha conseguido llegar a los dos 
polos geográficos.  

Una sola administración diaria de Lantus (insulina glargina) permitió a Feijoo 
controlar su diabetes, al tiempo que mantuvo contactos periódicos con su endocrino 
en España, de manera que la única dificultad que atravesó para subir al Everest fue 
la propia montaña.  

 


